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Lamentaba últimamente la aparición de “iglesias bonsay”, que se atribuían el 

nombre de comunidades cristianas. 
(A muchos les gustan estas decorativas plantas y no seré yo quien esté en contra 

de su  encanto, pero siempre deploraré su esterilidad, entre otros detalles. Ni dan 

fruto, ni siquiera sombra. Imagino que un país ocupado por bosques de bonsáis, ni 
podría disponer de muebles, ni de cultivos hortícolas, ni de campos de cereales, 

entre otras indispensables necesidades. En ciertos momentos y en determinadas 

culturas, ocurre, pues, algo simbólicamente semejante por los campos del Señor). 
Todos los que tuvimos la suerte de observar por TV y acompañar la oración del 

Papa, aquel día que acercándose pausada y apuradamente en solitario, atravesó la 

plaza vaticana y dirigió el rosario, impetrando del Señor su ayuda, con la 

intercesión de Santa María, en el triste momento de que la maligna pandemia 
causaba tantos males, nos preguntábamos ¿es que tal ejemplar comportamiento no 

es suficiente para el Señor?. Nadie puede atreverse a juzgar a Dios. Ahora bien, 

tampoco puede uno quedar indiferente ante la enfermedad y muerte de tantas 
personas a través del ancho mundo, como siguió ocurriendo. Del juicio de Dios a la 

historia no puede el hombre conocer su sentencia. Que su voluntad sea siempre 

obrar con misericordia lo admitimos por la Fe, continuando, en la mayoría los 
casos, aceptando su misterio. 

Pero la dificultad de aceptarlo no ahoga la Esperanza. Ejemplarmente nos 

sorprendió el Papa con una maravillosa iniciativa. Convoca una maratón mundial del 

rosario, informando que si bien será dirigido desde diversos lugares emblemáticos 
de los cinco continentes, podrían participar todos de tal oración, por los 

medios diversos que hoy tenemos, sean las ondas o los distintos recovecos del 

espacio virtual. Llámesele radio, televisión o internet. 
Esperaba él la cooperación de los fieles de la Iglesia y de las iglesias y comunidades 

cristianas del ancho mundo. Creo que no le defraudamos. (continuaré) 
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